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Prólogo


    Estoy muy contento de poder dirigirme a ti, lector de este libro, en el año del centenario de Paulo Freire.


    Unas primeras palabras para recordar la historia de este libro, que comenzó con la propuesta del profesor José Eustáquio Romão de homenajear a Paulo Freire, diez años después de su muerte, con la publicación de un libro, con textos de los cinco fundadores del Instituto Paulo Freire.


    Corría el año 2007, la década en la que surgieron con mucha ilusión el Foro Social Mundial y el Foro Mundial de la Educación, que alcanzó una participación expresiva, que todavía conserva, en Europa y, en particular, en España.


    Al mismo tiempo, los Institutos Paulo Freire organizan desde 1998, cada dos años, el Foro Paulo Freire, que reúne a la comunidad freiriana diseminada por el mundo.


    Hoy, pasados más de diez años, celebramos el centenario de Paulo Freire. Para nosotros, celebrar a Paulo Freire tiene un sentido estructurante, un sentido proposicional y prospectivo. Celebrar no es esperar a que llegue el mañana. Es hacer, a partir de ahora, el mañana que deseamos ver cumplido. No es pura espera. Es esperar.


    Entendemos el centenario de Paulo Freire como un espacio-tiempo de articulaciones, como un proceso de formación y movilización con miras a transformar la realidad.


    La praxis de Paulo Freire se oponía al neoliberalismo y hoy, cuando conmemoramos su centenario, también nos oponemos a la ofensiva ideológica neoconservadora y fortalecemos el pensamiento crítico de Freire, impulsando acciones y proyectos alternativos a la mercantilización de la educación.


    Este también me parece que es uno de los objetivos de la publicación de esta obra. Cada vez estamos más cerca y comprometidos con una causa que nos une. Por consiguiente, no basta con celebrar a Paulo Freire. Es necesario, además, trasladar tus sueños y utopías a nuestra vida cotidiana, en la praxis para otra educación posible.


    Es inútil formar depredadores, adiestrar mejor a las personas para que pretendan ser mejores que los demás. Para ser pleno, la vida ha de vivirse en la plenitud del conocimiento, el sentimiento y el estar con el otro. Necesitamos entrenarnos para la sensibilidad, la emoción y la imaginación, sin olvidar la ciencia y el conocimiento.


    El pensamiento de Freire es un pensamiento rebelde, insurgente, donde no faltan la indignación y la esperanza, la crítica y la propuesta. No somos los repetidores de Freire. No se trata de repetir a Freire. Se trata de reinventarlo.


    Encontramos en su praxis político-pedagógica muchos elementos, principios y valores que pueden contribuir a la reinvención de la educación actual. Dicha reinvención de la educación implica la recuperación de los educadores en cuanto que agentes y sujetos del proceso de enseñanza-aprendizaje y de la práctica educativa. Solo puede ser el resultado de un esfuerzo colectivo, colaborativo, plural, no sectario, pensando en una transición paulatina hacia otras formas de concebir los sistemas educativos, su planificación, su gestión y seguimiento, sus parámetros curriculares, si es que queremos hacer una contribución significativa a la construcción de nuevas políticas públicas de educación.


    Los educadores pueden y deben ser los principales protagonistas de esta reinvención. El cambio tiene que partir de lo vivido, de lo experimentado, de lo que está en proceso, de la «reflexión crítica sobre la práctica», como dice Paulo Freire.


    Nos dijo que no podemos cambiar la historia sin conocimiento, pero que había que educar el conocimiento para ponerlo al servicio de la transformación social. Educar el conocimiento entendiendo su politicidad y su significado histórico y político.


    Cuando asumió la Secretaría Municipal de Educación de São Paulo, el 2 de enero de 1989, nos habló de la necesidad de revertir las prioridades, de la urgencia de transformar la cara de la escuela. Una escuela con un nuevo rostro debe ser evaluada con otros estándares: la calidad no ha de medirse meramente por la amplitud del conocimiento sistematizado que se aprende, sino también por los lazos de solidaridad que se crean entre quienes enseñan y aprenden con sentido.


    Pasé 23 años con Paulo Freire y fui testigo de su inquebrantable fidelidad al sueño de una sociedad de iguales y diferentes, una sociedad con justicia social, una sociedad radicalmente democrática. Dijo que no era consistente por terquedad, sino por imperativo ético, histórico y existencial.


    En 1980, tras su regreso a Brasil después de 16 años de exilio, se reunió con un gran número de maestros en la ciudad de Belo Horizonte. Les habló de la esperanza, de un posible sueño, temiendo por aquellos que «frenan su capacidad de soñar», aquellos que, «en lugar de visitar el mañana, el futuro, en ocasiones se atan a un pasado de exploración y rutina».


    Educar puede ser reproducir o transformar, repetir servilmente lo que fue, elegir la seguridad del conformismo o, por el contrario, enfrentarse al orden establecido y correr el riesgo de la aventura; querer que el pasado configure todo el futuro, o bien partir de él para erigir otra cosa.


    En una perspectiva emancipadora, educar es desequilibrar, dudar, sospechar, luchar, tomar partido, estar presente en el mundo. Educar es posicionarse, no desentenderse. Es concienciar, desalienar, desfetichizar.


    Abundan los desafíos. Lo sabemos y no nos intimidan. En tiempos oscuros como los que vivimos hoy, cuando el neoconservadurismo y la intolerancia van in crescendo, nuestra salida pasa por reforzar la fe en nuestra capacidad, como educadores, profesores y estudiantes, a fin de afrontarlos con lucidez y fuerza.


    Si la inteligencia de la realidad histórica nos empuja al pesimismo, nuestra voluntad política nos invita al optimismo. Educar siempre ha sido esto: un ejercicio de optimismo.


    Feliz lectura para todos.


    MOACIR GADOTTI


    Presidente de Honor del Instituto Paulo Freire

  


  
    
Introducción: Mi encuentro con Paulo Freire


    MOACIR GADOTTI


    Suele decirse que recordar es revivir, no como una repetición del pasado, sino como un modo de retomar nuestros sueños y utopías. La memoria posee la capacidad de mostrarnos que, en cualquier momento, nuestra vida tiene un sentido y no estamos solos.


    En este pequeño testimonio personal intentaré resumir algunos pasajes de mi experiencia con Paulo Freire, como una forma de actualizar la memoria de un tiempo que compartimos en el año en que celebramos su centenario.


    Empecemos por los años sesenta y setenta.


    Conocí personalmente a Paulo Freire en 1974, cuando estaba haciendo mi doctorado en Ciencias de la Educación en la Universidad de Ginebra. Mi contacto con su obra aconteció antes, en 1967, cuando publicó La educación como práctica de libertad. Sobre este libro hice mi trabajo de fin de grado en Pedagogía, en São Paulo, concluido ese año.


    Empecé a trabajar con él desde 1974. Primero fue el intercambio de ideas, diálogos y reflexiones, en torno a la situación brasileña, diez años después del golpe militar de 1964. Estábamos comprometidos en campañas de apoyo a los refugiados políticos.


    Hubo muchas reuniones en el comedor del Consejo Mundial de Iglesias donde trabajaba, en Ginebra. En todo momento trató a todo el mundo con mucha cortesía y paciencia, siempre soñando con algo, diseñando algo, atendiendo a innumerables alumnos, profesores y otros profesionales de varios países, dando entrevistas, leyendo y escribiendo, discutiendo.


    En 1977 participó en mi programa de doctorado, dirigido por Claude Pantillon, junto con Pierre Furter y Pierre Dominicé, reconocidos intelectuales y pedagogos dedicados al tema de la educación permanente y de adultos. Mi tesis fue sobre este tema, con el título Educación contra educación.


    Recuerdo algo que nunca falta en su manera de pensar y actuar: la coherencia entre teoría y práctica. Suelo decir que todo lo que escribió es autobiográfico, tal es la presencia del autor en sus escritos.


    Una vez comentó que en 1968, en Chile, tenía miedo de que se le confiscaran los manuscritos de Pedagogía del oprimido y pidió mecanografiarlos, para luego distribuir algunas copias para que no se perdiera el texto. Habían surgido rumores de que las fuerzas de inteligencia chilenas buscaban un libro «subversivo y peligroso». Dejó los manuscritos originales de ese libro al cuidado de Jacques Chonchol y de Maria Edy, su esposa. Cuando les entregó los manuscritos, en una carta que les escribió, en la «primavera del 68», les hablaba de la añoranza que sentía por Recife, su tierra natal, tras cuatro años de exilio.


    En los originales no hay título para esa obra ni para sus cuatro capítulos. Hasta la decimoséptima edición (1987), al comienzo de cada uno de sus capítulos solo aparecían los temas destacados por él en los manuscritos. Los originales arrancan con su conocida dedicatoria: «A los harapientos del mundo y a los que se descubren en ellos, y así se descubren a sí mismos, sufren, pero, sobre todo, luchan con ellos». Considero esta dedicatoria una especie de invitación de Paulo Freire, desde siempre, a creer en el sueño e ir a la pelea.


    El profesor Ernani Maria Fiori fue uno de los primeros lectores de los manuscritos, junto con Elza Freire, esposa de Paulo, quien acompañó la redacción de este libro desde el principio. Paulo pidió a Ernani Fiori que le presentara el libro. Al leer el prefacio que hizo Ernani, con el título «Aprende a decir tu palabra», afirmó que Fiori había sintetizado, en una frase, la esencia de la pedagogía de los oprimidos. Para que el oprimido saque a su opresor de sí mismo, debe «decir su palabra» y no repetir servilmente la palabra del otro. Solo así podría ser objeto de su propia historia.


    Nada más actual que eso, a la hora de intentar, en todos los sentidos, engañar, distorsionar la verdad, sin reflexión crítica, sin argumentación, en estos tiempos de fake news. Decir tu palabra es emancipar, y emancipar, literalmente, significa decirle al opresor: «Quítame las manos de encima». Significa nombrar la realidad con nuestras propias palabras.


    En 1977 estaba en Ginebra, planeando regresar a Brasil, cuando recibí una invitación para enseñar en la Universidad Estatal de Campinas (UNICAMP). Paulo Freire me confió que, si podía, volvería también, pero tenía miedo de sufrir nuevas persecuciones políticas. Regresaría si consiguiera un contrato con una universidad pública que, como me dijo, le daría mayor seguridad. Temía represalias por un ciclo autoritario que aún no se había cerrado.


    De vuelta a Brasil, a finales de ese año (1977), fui a la Universidad de São Paulo y a la UNICAMP para hablar acerca de esa cuestión. El director de la Facultad de Educación de la UNICAMP remitió la propuesta para su contratación, la cual fue plenamente aceptada por los órganos internos de la Facultad, si bien la tramitación del proceso fue retrasada por el Decano de la Universidad. Los estudiantes y profesores de la Facultad de Educación no tardaron en montar diversas manifestaciones públicas para exigir que se contratase a Freire.


    Entretanto, Dom Paulo Evaristo Arns, Gran Canciller de la Pontificia Universidad Católica de São Paulo (PUC-SP), inició las negociaciones para traer a Paulo Freire y contratarlo. Sin embargo, las dificultades no solo tenían que ver con la contratación. El Gobierno brasileño rechazó la amnistía a ocho brasileños. Entre ellos, Paulo Freire.


    En 1978, Paulo había sido invitado a inaugurar un seminario nacional de educación en Brasil, precisamente en Campinas, pero se le negó el pasaporte para regresar. No obstante, debido a un artificio muy bien elaborado por el Comité Organizador del evento, Paulo Freire pudo llevar a cabo, «clandestinamente» (por teléfono), la inauguración del I Seminario de Educación Brasileño, que tuvo lugar en septiembre de ese año.


    Era la primera vez que los educadores se reunían libremente desde el comienzo de la dictadura militar (1964), la primera vez que oían la voz de Paulo Freire. Su voz sonaba misteriosa y subversiva. Fue un hito en el regreso de Paulo Freire. Habló de su alegría al dirigirse a los maestros brasileños después de catorce años de exilio. Su discurso fue emotivo, al afirmar que su palabra «no podía ser otra cosa que una palabra afectiva, una palabra de amor, una palabra de cariño, una palabra de confianza, esperanza y añoranza también, inmensa, grande, añoranza por Brasil, de este Delicioso Brasil, de este Brasil de todos, de este Brasil fragante, distante del que estamos desde hace 14 años, pero distante, también, del que nunca hemos estado».


    Paulo sentía nostalgia y quería regresar, pero sin pasaporte resultaba imposible. Aquí en Brasil, la lucha por la amnistía fue ganando cada vez más espacio en las calles y en los medios progresistas, y el Gobierno militar tuvo que ceder.


    Al año siguiente, finalmente, Paulo y su esposa Elza pudieron volver al país. El 20 de junio de 1979, antes de regresar, Paulo me escribió desde Ginebra:


    ¡Qué ganas de hacer un viaje allí!; ganas aún más abrumadoras de, aprovechando el viaje, quedarme allí. Si el problema con nuestros pasaportes se hubiera ya resuelto, nuestra intención era ir allí en cuanto termine el seminario que voy a coordinar en la Universidad de Michigan en julio, pero parece que vamos a visitar Brasil este año. Nuestro abogado está absolutamente convencido de que durante el mes de julio ganaremos la orden de mandamus. Si eso sucede, quizás estaremos en septiembre, siempre y cuando podamos hacer frente a los gastos de los pasajes.


    El 7 de agosto de 1979 regresaría a Brasil por primera vez después del exilio.


    Hasta aquí he hablado de los años sesenta y setenta. Ahora, me gustaría continuar esta línea de tiempo a través de los últimos años de intensa convivencia con Paulo Freire, a finales de los ochenta y principios de los noventa.


    En particular, deseo referirme a la experiencia que tuve en la Secretaría de Educación Municipal de São Paulo (1989-1991) y a la creación del Instituto Paulo Freire (IPF), en 1991, en la cual Paulo Freire ayudó mucho.


    A finales de 1988, pocos creían que aceptaría la invitación de la recién elegida alcaldesa de São Paulo, Luiza Erundina. Pero nos dijo que sería incoherente no aceptar. Y ahí fui, con un equipo solidario y comprometido, para afrontar este nuevo reto con él.


    Cuando asumió la Secretaría Municipal de Educación de São Paulo, el 2 de enero de 1989, nos habló de una «nueva calidad» de la educación, argumentando que una «escuela pública popular», una escuela con una «nueva cara», debería ser evaluada por estándares distintos de los estándares dominantes: la calidad no debe medirse solo por los «patrones de conocimiento sistematizado» que se aprenden, sino por los «lazos de solidaridad» que se tejen.


    Paulo Freire quiso incluir en su noción de calidad de la educación no solo los conocimientos curriculares, sino también la formación para la ciudadanía o, mejor dicho, nos explicó, la idea de que la ciudadanía había de ser parte esencial del currículo. La calidad en la educación implica saber de qué educación estamos hablando, ya que no existe un concepto único de educación. Abogamos por la educación emancipadora como un derecho humano.


    En cierta manera, retomaba un sueño interrumpido en 1964 de una política pública de educación popular. A los 25 años del exilio, Paulo Freire asumió la Secretaría de Educación Municipal, con la misma energía que había dedicado al Programa Nacional de Alfabetización, extinguido por la dictadura. Asumiendo un cargo público, no dejaría atrás sus ideales y retomaría su concepción popular de la educación, en otro contexto y con mucha experiencia acumulada en obras de educación popular, en diferentes partes del mundo, como gestor y asesor pedagógico-político.
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